
A los docentes, la instancia de evaluación nos 
permite comprender e interpretar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a través de información 
cualitativa para medir y cuantificar los resultados 
obtenidos como información cuantitativa. Y no 
menos importante nos acerca un feedback que 
nos servirá para mejorar las planificaciones de 
enseñanza y aplicarlas en el curso.

El problema surge cuando la enseñanza se centra 
en la evaluación, o sea que se ejercita (por parte 
del alumno) y se enseña (por parte del docente) 
para poder evaluar.
El aula es una rica experiencia, una posibilidad 
de que los alumnos adquieran competencias 
que luego les servirán como insumos, para que 
experimenten y se arriesguen, para que busquen 
innovar y dar respuestas superadoras. El aprendi-
zaje debe exceder a los objetos de conocimiento 
involucrando a los sujetos, sus aspiraciones, sus 
ideales y su visión de la realidad para no ser me-
ramente reproductor de lo ya consensuado.

Cuando un alumno percibe que en un curso el 
docente hace foco en los resultados, en general 
se alinea con esa visión, y realiza un aprendizaje 
ajustado a aquello que va a ser enseñado, no se 
permite preguntarse sobre otras posibilidades, 
ni formar un criterio propio, o sea que también 
aprende para poder ser evaluado o como ellos 
expresan “para conformar al docente”.

La evaluación tiene numerosas finalidades, de 
acuerdo al caso, y entre las más importantes po-

dríamos mencionar la finalidad de diagnóstico, la 
finalidad de pronóstico, la finalidad de selección 
y la finalidad de acreditación. Por supuesto una 
finalidad no es excluyente de otras y en general 
cuando pensamos en una instancia de evaluación 
dentro del marco institucional de una Univer-
sidad estamos pensando en una evaluación que 
debería ser formativa en todos los casos y de 
acreditación en algunos de ellos.

De acuerdo a los criterios que manejan estudio-
sos de los procesos de aprendizaje como Camillo-
ni, el valor social que se atribuye a una evalua-
ción pone de relevancia una función si se quiere 
simbólica que implica el cierre de una etapa o 
proceso, pero esta instancia es mucho más que 
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eso, pues hay otras cosas que están sucediendo:
el docente está teniendo un feedback de su pla-
nificación de la enseñanza, se está produciendo 
un cambio interno en el alumno (una mejora), 
está además sucediendo un desarrollo de capa-
cidades (el alumno aprende a pasar una evalua-
ción y el docente aprende a evaluar) entre otras 
(Camilloni 1998).

Así como la evaluación puede tener diferentes 
funciones también diremos que hay distintos re-
ferentes que serán la variable tomada en cuenta 
para realizar el análisis de los indicios y señales 
recogidos al momento de la evaluación y para 
emitir un juicio de valor.

De acuerdo a esto podemos encontrar evaluacio-
nes normativas (el referente es el grupo y juzga-
mos el desempeño de un alumno en relación al 
mismo), evaluaciones basadas en la autoridad o 
también llamadas criteriales (donde el referente 
es el criterio de una autoridad), o evaluaciones 
por progreso (donde el referente es el sujeto y se 
tomará en cuenta el estado anterior y actual del 
mismo al momento de la evaluación).

El tipo de evaluación que se aplica en los cursos 
de talleres de la carrera de diseño gráfico en 
nuestra cuidad, tanto en universidades estatales 
como privadas, es en todos los casos criterial 
y en muchos casos a la vez normativa. Además 
de esto, salvo alguna excepción, los criterios 
de evaluación de los procesos de diseño en los 
ámbitos académicos se basan actualmente en 
valoraciones que apuntan a medir el saber hacer, 
lo que se nos presenta como una importante con-
tradicción entre lo que se plantea como perfiles 
o competencias a formar en los alumnos y los 
parámetros tenidos en cuenta al momento de la 

evaluación, incluso al momento de las correccio-
nes formativas en clase.
Pensemos que desde un punto de vista que con-
temple lo pedagógico “una condición fundamen-
tal para el diseño de programas de evaluación 
en cualquiera de los niveles que se deseen o se 
deban evaluar(…)es que tienen que ser consisten-
tes con los proyectos de enseñanza y aprendizaje 
de la Institución” (Camilloni 1998).

La baja tasa de promoción de alumnos en los cur-
sos de diseño gráfico en el ámbito universitario, 
sobre todo en las universidades públicas (algo 
que paradójicamente los docentes entienden 
como excelencia académica pues asocian la re-
probación con la exigencia) puede tener relación 
con esta contradicción que se hace manifiesta a 
lo largo de todo el proceso formativo y se hace 
presente en todo momento, aunque algunos de 
nosotros no hayamos podido notarla.

El hecho de que las instancias de evaluación 
están basadas en la autoridad (que son siempre 
criteriales), siendo estos criterios no explicitados 
nunca con anterioridad al momento de la devo-
lución de la evaluación (e inclusive en algunos 
casos ni siquiera en ese momento) profundiza 
aun más la problemática. Es esperable del espíri-
tu docente la comprensión de que “la evaluación 
debe ser ética, debe estar basada en compromi-
sos explícitos que aseguren la cooperación de las 
personas implicadas, así como la protección de 
los derechos de las partes” (García, 2001).

Lo que podemos observar es que, como resultado 
de un proceso de evaluación, un alumno obtiene 
una calificación numérica por su desempeño –en 
general baja- que considera arbitraria pues no 
llega a comprender qué es lo que se está eva-
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luando. Podemos afirmar que aquel docente que 
no explicita los criterios por los cuales ha juz-
gado correcto o incorrecto un trabajo realizado 
(sea o no este objeto de una evaluación) arrastra 
al alumno a concluir que: “el conocimiento es 
un proceso que no le pertenece”, que “no tiene 
derecho a conocer los fundamentos y razones del 
juicio que ha emitido su profesor sobre su tarea” 
en función de su calidad de aprendiz y que hay 
cosas que “con mayor probabilidad lo pueden 
ayudar a obtener buenas notas o, cuanto menos, 
aprobar con ese docente” en función de realizar 
lo que ellos “han descubierto que le agrada”.
Se produce así un corrimiento del sentido del 
aprendizaje pues la especulación lleva a los 
alumnos a “dejar de aprender que valor tiene lo 
que aprenden, qué es lo que no saben, qué otro 
conocimiento puede ayudar y qué deberían hacer 
para saber” (Celman, 1998).
Perdemos así la posibilidad de capitalizar una de 
las funciones más interesantes de esta instancia 
de aprendizaje, que es la función formativa, 
pues creemos que “la evaluación ha de ser útil, 
es decir, debe ayudar a los individuos implicados 
(profesores y alumnos principalmente) a identifi-
car y examinar los aspectos positivos y negativos 
de su proyecto educativo” (García, 2001).

De igual modo, las escalas de calificación tam-
bién resultan ser desconcertantes para el alumno 
ya que no se encuentran predefinidas en cuanto 
a qué indican en cada caso -como rendimientos 
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o desempeños- los valores que se asignan. Se 
dice que “un instrumento de evaluación es válido 
cuando evalúa lo que se pretende evaluar con el 
(…) se requiere entonces información acerca de 
los criterios que han presidido su construcción 
y su administración” y que “la confiabilidad de 
un instrumento depende de su estabilidad, su 
exactitud y su sensibilidad (…) la objetividad que 
supone que la evaluación es independiente de la 
persona que evalúa, esto es, que los resultados 
reciben una interpretación similar de diferentes 
docentes” (Celman, 1998). 

Algo, esto último, que es posible corroborar no 
ocurre en reglas generales en nuestra disciplina. 
Una reflexión que nos debemos.
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